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RESUMEN 

El consumo de pornografía y sus posibles consecuencias sigue siendo objeto de debate en 

el ámbito científico. Diversos estudios muestran que puede producir consecuencias 

perjudiciales en la personas como: facilitar las conductas agresivas en el ámbito sexual, 

favorecer los estereotipos de género y roles sexuales, tratar a la mujer como un objeto, 

fomentar la promiscuidad, generar problemas familiares y en el matrimonio y/o producir 

disfunciones sexuales.  

En contraposición, existen estudios que indican posibles efectos positivos del consumo de 

pornografía, como inducir la cercanía en la pareja o aumentar la autoestima sexual. 

Además, investigaciones recientes, proponen que la pornografía por sí sola no sería 

suficiente para generar una conducta problemática, sino que serían necesarias otras 

variables como la presencia de síntomas depresivos o de ansiedad, la baja autoestima, 

emociones como aburrimiento o susceptibilidad, las necesidades psicológicas básicas no 

cubiertas, los estilos de apego, las características de personalidad o la incomodidad 

respecto a la pornografía, lo que explicarían dichas consecuencias. Debido a los resultados 

inconcluyentes en el ámbito clínico a este respecto se revisan las diversas investigaciones 

publicadas hasta la fecha y se proponen ámbitos de crecimiento para mejorar el abordaje 

y comprensión de este fenómeno en la realidad clínica.  
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ABSTRACT  

The consumption of pornography and its possible consequences continues to be the subject 

of scientific debate. Several studies show that it can produce harmful consequences in 

people such as: facilitating aggressive behavior in the sexual sphere, favoring gender 

stereotypes and sexual roles, treating women as objects, encouraging promiscuity, 

generating family and marital problems and/or producing sexual dysfunctions.  

In contrast, there are studies that indicate possible positive effects of pornography 

consumption, such as inducing closeness in the couple or increasing sexual self-esteem. 

In addition, recent research proposes that pornography alone would not be sufficient to 

generate problematic behavior, but that other variables such as the presence of depressive 

or anxiety symptoms, low self-esteem, emotions such as boredom or susceptibility, unmet 

basic psychological needs, attachment styles, personality characteristics or discomfort with 

pornography would be necessary to explain these consequences. Due to the inconclusive 

results in the clinical setting in this regard, the various investigations published to date are 

reviewed and areas of growth are proposed to improve the approach and understanding of 

this phenomenon in the clinical reality. 

 

¿POR QUÉ HABLAR SOBRE EL CONSUMO DE PORNOGRAFÍA? 

En la actualidad, el acceso a internet, en concreto a través del móvil, ha modificado de 

forma radical la manera en la que los adolescentes y adultos acceden a contenido sexual 

explícito online. Según Stoner & Hughes (2014), el consumo de pornografía se ha 

potenciado gracias a la Triple A (Accesibilidad, Anonimato y Asequibilidad), la facilidad de 

acceso al contenido, el bajo o nulo coste de este material y la anonimidad, facilitan que el 

adolescente se inicie en esta práctica. 

Esta visión se ve apoyada por el reciente estudio publicado por Ballester, Orte & Gordaliza 

(2019), denominado “Nueva Pornografía y Relaciones Interpersonales”. Estos autores 

muestran cómo el primer contacto con la pornografía en población española se adelanta a 

los 8 años. Posteriormente aumenta la frecuencia hasta convertirse en un consumo 

habitual a los 13 años en los varones y a los 15 en las mujeres.  

Además, el aumento de la prevalencia del uso problemático de pornografía (3,8% de los 

usuarios), es un signo de la necesidad de ofrecer las herramientas y formación adecuada 

a los profesionales de la salud y la educación, para abordar esta patología desde un enfoque 

científico y contrastado (Böthe et al. 2020).    
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El debate sobre la posible clasificación sobre el uso problemático de pornografía sigue sin 

resolverse, existe una falta de acuerdo sobre si el consumo de pornografía podría 

clasificarse como una entidad diagnóstica exclusiva o si forma parte del espectro de la 

CSC, siendo un comportamiento más, dentro de las conductas sexuales problemáticas de 

esta clasificación (Villena, 2019). Sin embargo, la realidad clínica es que un 87% de los 

pacientes que acuden a consulta demandando ayuda por la CSC tienen un problema con 

la pornografía (Mead & Sharpe, 2019). 

Es por ello por lo que vemos necesario dedicar este capítulo a la pornografía, para hablar 

de sus particularidades de conceptualización, clasificación, consecuencias clínicas y la 

investigación al respecto. 

 

BREVE HISTORIA 

A lo largo de la historia, el ser humano, ha tratado de representar la sexualidad mediante 

diversas formas artísticas (dibujos, esculturas, relatos, pinturas, etc.), plasmando la 

belleza y estética de las relaciones sexuales, la intimidad y el desnudo. Sin embargo, todo 

este arte o representación de la sexualidad ha evolucionado de forma vertiginosa en los 

últimos siglos. La aparición de la fotografía a principios del siglo XIX y el posterior 

descubrimiento del vídeo puso a disposición de la humanidad una nueva forma para 

mostrar y difundir la sexualidad (Mcnair, 2002). 

Más cercano en el tiempo, en el año 1948 aparece un libro con un gran impacto social 

titulado “Sexual Behavior in Human Male” escrito por Alfred Kinsey, el cual defendía que 

toda la pornografía y los comportamientos sexuales debían normalizarse como expresión 

de libertad y así las personas podrían seguir sus instintos sexuales, sin tener en cuenta ni 

siquiera la edad (Kinsey, Pomeroy, Martin & Sloan, 1948). 

Dicha obra generó un aparente cimiento teórico para aquellos defensores de la pornografía. 

Gracias a ella empiezan a surgir nuevas formas de representar la sexualidad en la sociedad, 

entre ellas revistas pornográficas, con nombres tan conocidos como Playboy o Penthouse. 

En los años 70, la pornografía empieza a generar 2.000.000.000€ por medio del VHS con 

películas de 8-12 minutos. 

Actualmente, casi toda la industria gira entorno a una empresa llamada Mindgeek 

(anteriormente denominada Manwin), que gestiona los portales más importantes del 

mundo y también cuenta con sus propias productoras filmográficas (Dale una vuelta, 

2019). 
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DATOS: ECONÓMICOS, SOCIALES, CLÍNICOS Y MÉDICOS 

Para conocer en profundidad la magnitud y el impacto de la industria pornográfica se 

resumen a continuación algunos de los datos más relevantes. 

 

EDADES Y SEXO 

 

La edad de inicio de consumo de pornografía se encuentra entre los 9 y 

11 años. 

El 86,9% de los hombres han mirado pornografía en los últimos 5 años.  

El 54,8% de las mujeres han mirado pornografía en los últimos 5 años.  

El consumo de pornografía empieza a estabilizarse y hacerse frecuente en 

varones hacia los 13 años y en las mujeres a los 15 años.  

32% de las visitantes al portal más conocido pornográficos son mujeres 

y el 68% hombres. 

1 de cada 10 consumidores tiene menos de 10 años. 

El 62,5% de los adolescentes entre 13 y 17 años ha visto pornografía 

alguna vez en su vida. 

El 53,8% de los adolescentes ha visto pornografía por primera vez entre 

los 6 y 12 años 

(Datos extraídos de Ballester, Orte & Gordaliza 2019; Havey & Puccio 2016; Pornhub, 

2019 y Save The Children (2020). 
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VISUALIZACIONES, CONTENIDO E INGRESOS. 

La industria de la pornografía cuenta con mayores visualizaciones que 

Netflix, Twitter y Amazon en conjunto. 

Genera más ingresos que la BBC, ABC y la NBC de forma conjunta. 

Recibe 13 billones de dólares al año en beneficios. 

Cada año se gastan 4.000 millones de dólares en vídeos pornográficos en 

EE. UU., más que en fútbol, béisbol y baloncesto. 

Por cada película que se produce en Hollywood, se producen 27 películas 

pornográficas.  

115 millones de visitas diarias. 

El tráfico de los dispositivos es 77% a través del móvil, 7% Tablet  y 16% 

ordenador. 

Las búsquedas de google de términos como rape porn, aumentan 

continuamente en los últimos años. 

(Datos extraídos de Stoner & Hughes, 2014; Dale Una Vuelta, 2019) 

 

DATOS SOCIALES 

España se encuentra en el puesto número 12 en el ranking mundial de 

consumidores de pornografía. 

Las búsquedas en Google de términos relacionados con pornografía agresiva 

y violenta aumentan proporcionalmente durante los últimos años. 

Se puede considerar la revolución de la industria desde 7 dimensiones:  la 

calidad de imagen, la asequibilidad, la accesibilidad, la falta de límites, el 

anonimato, la aceptación y la capacidad de interacción del que la consume. 

El 20% de la pornografía online es pornografía infantil. 

En 2020 ha nacido un movimiento llamado Traficking Hub, que lucha contra 

el tráfico de personas dentro del portal pornográfico más importante. 

(Datos extraídos de Ballester, Orte & Gordaliza, 2019; Google Trend 2019 y Stoner & 

Hughes, 2014, Dale Una Vuelta 2020, Trafickin Hub,2020). 
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DATOS CLÍNICOS Y MÉDICOS 

 

Hasta hace casi 20 años se había contemplado como una cuestión moral 

más que un problema de salud. 

Desde hace 10 años aumenta la demanda terapéutica con respecto al 

consumo problemático de la pornografía. 

Prevalencia de “adicción a la pornografía” de un 5-6% de la población 

general. Entre 3-7% en función de la fuente bibliográfica. 

El aumento de la prevalencia ha hecho que profesionales de la salud mental 

deban atender este problema. 

En Estados Unidos se estudian sus consecuencias desde los años 80. 

 (Datos extraídos de Villena, Chiclana & Contreras, 2019). 

 

 

CONSECUENCIAS DEL CONSUMO DE PORNOGRAFÍA 

Desde los años 70, existen diversos estudios que muestran que el consumo de pornografía 

puede producir consecuencias perjudiciales en la personas como: facilitar las conductas 

agresivas en el ámbito sexual, favorecer los estereotipos de género y roles sexuales, tratar 

a la mujer como un objeto, fomentar la promiscuidad, generar problemas familiares y en 

el matrimonio y/o producir disfunciones sexuales (Brown, Amoroso & Ware, 1976; Wright, 

Tokunaga & Kraus, 2015; Doornwaard, van Den Eijnden, Baamsm Vanwesenbeeck & Ter 

Bogt 2016; Park et al., 2016; Fisher & Kohut, 2017).  También existen estudios que 

indican posibles efectos positivos del consumo de pornografía, como inducir la cercanía en 

la pareja o aumentar la autoestima sexual (Staley & Prause, 2013; Kvalem, Træen, Lewin 

& Stulhofer (2014). Otros estudios proponen que la pornografía por sí sola no sería 

suficiente para generar una conducta problemática, sino que serían necesarias otras 

variables como la presencia de síntomas depresivos o de hipersexualidad, la baja 

autoestima, emociones como aburrimiento o susceptibilidad, las necesidades psicológicas 

básicas no cubiertas, los estilos de apego, las características de personalidad o la 

incomodidad respecto a la pornografía (Böthe et al. 2020, Villena, Chiclana & Ferrer 2019; 

Villena & Chiclana, 2019). 
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AGRESIVIDAD Y PORNOGRAFÍA 

El primer campo de estudio se centró en la relación entre el consumo de pornografía y el 

aumento de la agresividad, en concreto hacia la mujer (Ver tabla 1).  

En 1976 aparece uno de los primeros artículos a este respecto. Los autores mantienen que 

la exposición a material sexualmente explícito con contenido agresivo conduce a la 

introducción de prácticas agresivas en el repertorio de conductas sexuales del individuo 

(Brown, Amoroso & Ware, 1976). 

Además, en años posteriores, diferentes estudios refieren que la persona que lo consume 

muestra una mayor aceptación sobre mitos sexuales relacionados con la violación 

(Malamuth & Check, 1980a; 1980b; 1985; Ohbuchi, Ikeda, & Takeuchi, 1994).  

En la investigación de Malamuth & Ceniti (1986) los autores concluyen que el tipo de 

contenido del material pornográfico es capaz de producir sugestión en las personas 

respecto a los comportamientos agresivos en el ámbito sexual. En concreto del hombre 

hacia la mujer, fomentando la jerarquización de las relaciones y en cierta manera 

deshumanizando y degradando nuestra cultura. Asimismo, encontraron que el material 

con contenido agresivo tiene una mayor capacidad de sugestionar a las personas hacia 

estas conductas agresivas que un material neutro o no agresivo.  

Estudios posteriores han sugerido que el consumo prolongado de pornografía fomentaría 

una preferencia que incluye formas poco comunes de sexualidad que incluyen prácticas 

sexuales con cierto grado de pseudoviolencia o violencia (Malamuth, Addison, & Koss, 

2000; Vega & Malamuth, 2007). 

En estas primeras líneas de investigación, un hallazgo significativo fue el de Donnerstein 

& Berkowitz (1981) los cuales refieren que la agresividad debido al consumo de pornografía 

influye en mayor medida en las mujeres que en los hombres, un resultado que no se había 

encontrado hasta la fecha (Viñeta Clínica 1). 

 

Viñeta Clínica 1. 

“Son muchos años ya viendo pornografía, cuando tengo relaciones con mi pareja, me 

siento como fuera de mí, es como si desconectara mi sensibilidad y me volviera totalmente 

bruto, sin tener en cuenta a la otra persona. Mi pareja me ha llegado a decir que en 

ocasiones le doy miedo, que me convierto en alguien diferente”. 

A lo largo de la literatura científica también se encuentran algunos artículos que indican 

que no existe relación entre el consumo de pornografía y la agresividad (Tascher,1983; 

Smith & Hand, 1987; Altimore 1991; Fisher & Grenier 1994; Ohbuchi, Ikeda & Takeuchi, 
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1994; Boeringer, 1994; Sinclair, Lee & Johnson, 1995; Allen, D'Alessio & Brezgel, 1995 

Beyens; Garcia S. 2013; Beyens, Vandenbosch & Eggermont 2015). Más recientemente 

Binnie & Reavey (2019), no encontraron una relación causal entre violencia y uso de 

pornografía, pero si mostraron que el consumo de pornografía puede favorecer los modelos 

heteropatriarcales. También Stulhofer, (2020) encontró que la agresividad sexual de los 

adolescentes se asocia en mayor medida con la insensibilidad (entendida como un rasgo 

de personalidad antisocial) que con el consumo de pornografía en sí mismo. 

A pesar de no estar claras las posibles consecuencias negativas del consumo de pornografía 

sobre el aumento de agresividad en las relaciones sexuales, o en el aumento de agresiones 

sexuales, debido a la heterogeneidad de los resultados, durante las últimas décadas, se 

han seguido mostrando resultados empíricos a favor de una asociación positiva entre el 

consumo habitual de pornografía y la violencia en el ámbito sexual, mostrando nuevas 

variables que pueden influir y que ayudan a comprender esta compleja relación. Estas 

variables serían: 

1.- la predisposición a ser agresivo: esta condicionaría el efecto que pueda tener la 

observación de escenas pornográficas violentas (Malamuth, Addison & Koss, 2000; Seto, 

Maric & Barbaree, 2001); 

2.- el consumo de alcohol: actuaría como mediador y potenciador del efecto de la 

agresividad (Davis et al. 2006); 

3.- haber sufrido abuso sexual: aquellas que lo habían sufrido eran más proclives y 

reactivas ante la agresividad en la pornografía (Yang & Youn, 2012).  

En una reciente publicación de Rodríguez & Fernández-González (2019) se observa como 

el consumo de pornografía se asocia con comportamientos de agresión hacia la mujer en 

la pareja. Según estos autores el riesgo se ve moderado por las creencias de la persona 

en relación con la justificación de la violencia, mitos sobre la violación, actitudes neo 

sexistas y visión de la mujer como objeto sexual. Sin embargo, en aquellas personas que 

no tienen esta predisposición la pornografía se muestra como un factor protector para la 

agresividad. 

Uno de los artículos con más relevancia hasta la fecha, es el Metaanálisis realizado por 

Wright, Tokunaga & Kraus (2015), en el cual se analizan 22 estudios de 7 países diferentes 

que contienen datos empíricos sobre el consumo de pornografía y su relación con la 

agresión o los comportamientos sexuales agresivos. Concluye que existe una relación 

altamente significativa entre un consumo elevado de pornografía y el aumento de prácticas 

sexuales agresivas. Esto se ha mostrado tanto en estudios longitudinales como en estudios 

transversales y tanto para la agresión física como la verbal.  
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Estos autores confirman que el tipo de contenido que se observa es un matiz importante 

para tener en cuenta, siendo mayor el impacto en la persona cuanto más degradante o 

agresivo es dicho contenido. A su vez aclaran que el material que se suele consumir entre 

la población ya posee per se un alto contenido agresivo, denigrante o de trato como objeto 

a las personas y que por tanto ya estaría afectando a estas conductas o creencias. Con 

respecto a las diferencias de sexo encontraron que existe mayor predisposición por parte 

del hombre a verse afectado por la agresividad del material pornográfico, ya que el 

contenido disponible en internet esta enfocado la mayoría de las veces a la agresión a la 

mujer. 

Dawson, Tafro & Stulhofer (2019) encontraron que un mayor uso de pornografía en un 

periodo de observación de 20 meses de los sujetos puede favorecer la agresión sexual de 

los sujetos que utilizan dicho material. Resultados que también se ven apoyados por Ybarra 

& Thompson, (2018) los cuales tras excluir otras variables moderadoras o mediadores 

encontraron que un mayor uso de pornografía correlacionaba de forma directa con la 

coerción y agresión sexual. También, el uso de pornografía tanto en solitario como en 

pareja se relaciona con mayores niveles de agresión psicológica en la relación de pareja 

(Huntington, Markman & Rhoades, 2020). 

Es de interés mencionar que, debido al aumento del consumo de pornografía entre 

mujeres, se ha podido observar en estudios como el de Bonino et al. (2006) que las 

mujeres jóvenes con mayor exposición a pornografía muestran mayores comportamientos 

pasivo-sexuales, mayor tolerancia al acoso sexual y menor capacidad para denunciar actos 

sexuales indeseados. También Flood (2009), concluyó que las mujeres que observan 

pornografía tienen mayor propensión a definir la feminidad como el sometimiento hacia el 

hombre; son más propensas a objetificarse a ellas mismas y ver a los demás en términos 

sexuales, de esta manera estarían más centradas en la percepción que los demás tienen 

de ella y no en sus propios deseos o intereses.  

Además, en la publicación “Pornografía y educación afectivo sexual” (Ballester, Rosón & 

Facal, 2020), los autores encuentran que entre los jóvenes universitarios españoles entre 

18 y 26 años, un 70% de los participantes ha detectado algún tipo de violencia en los 

contenidos, dónde solo un 16% piensa que la pornografía puede generar maltrato contra 

la mujer. Dentro de estos participantes el 11% de las mujeres afirma haber sido objeto de 

actos violentos o denigrantes, como asfixiar, pegar o escupir, por parte de una pareja 

sexual. 
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Tabla 1. Variables Asociadas al consumo de pornografía. 

AGRESIVIDAD ESTEREOTIPOS 

Mayor tolerancia al acoso sexual. Estereotipos hetero-patriarcales. 

Normaliza la coerción sexual. Distorsión del género. 

Visión objetificada del ser humano. Estereotipos neo-sexistas. 

Favorece la degradación. Crea mitos sobre la violación. 

Aumenta la agresividad. Visión del hombre agresivo. 

Jerarquización de las relaciones. Visión de la mujer sometida. 

FACTORES ASOCIADOS 

El abuso sexual favorece las consecuencias negativas del consumo de pornografía 

en la agresividad. 

El alcohol actúa como factor mediador de las consecuencias del consumo de 

pornografía  

Una visión neo-sexista sobre la sexualidad será un factor de vulnerabilidad para 

desarrollar conductas agresivas aprendidas en la pornografía. 

La insensibilidad es un factor moderador entre el consumo de pornografía y 

la violencia. 

HALLAZGOS MAS RELEVANTES 

La pornografía influye en las agresiones sexuales de forma directa, aún 

excluyendo otras variables de personalidad en estos análisis. 

La pornografía favorece las agresiones sexuales con un seguimiento 

longitudinal de 2 años. 
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PORNOGRAFÍA, RELACIONES PERSONALES Y SEXUALES 

El impacto del consumo de pornografía en las relaciones de pareja y en concreto en el 

ámbito sexual ha sido objeto de estudio temprano también, desde los años 80. Se han 

centrado en diferentes variables como la satisfacción sexual, las posibles disfunciones 

sexuales, la ruptura de las relaciones, las infidelidades, las conductas sexuales de riesgo, 

las relaciones extramaritales, las expectativas, los esquemas sexuales, los estereotipos 

sexuales, etc. 

 

CONSECUENCIAS PERJUDICIALES 

Diversos estudios sugieren que la pornografía puede ser perjudicial para las relaciones de 

pareja (Ver tabla 2). 

En primer lugar, el consumo de pornografía puede disminuir la satisfacción sexual en la 

pareja (Zillmann & Bryant, 1988; Deloy & King, 2006), produciendo un impacto negativo 

y significativo en la vinculación (Viñeta clínica 2),  un deterioro psicosocial y una 

desintegración de la relación y del apego (Ziztman & Butler, 2009). Estos resultados son 

extrapolables también, para la población adolescente (Peter & Valkenburg, 2009). 

 

Viñeta Clínica 2  

Infidelidad, relación de pareja y pornografía. 

“J., de 49 años, acude a consulta por adicción a la pornografía y una infidelidad, ambas 

resueltas. Coincidiendo con el nacimiento de su hija hace 11 años, comienza a utilizar 

pornografía con frecuencia y va aumentando progresivamente hasta el año pasado en que 

empieza a mantener una relación puramente sexual con una compañera de trabajo. Él lo 

ve como un paso más en la excitación que buscaba con el porno y no como un vínculo 

afectivo. Por otro lado está seguro de que quiere seguir con su mujer y cree que no tiene 

nada que ver lo que busca en la pornografía o en la relación extramarital con lo que busca 

en las relaciones sexuales con su mujer. Refiere mucho miedo a perder a su pareja, porque 

pueda abandonarle debido a la desconfianza”. 

 

Además el consumo de pornografía puede alterar la percepción que las personas tiene 

sobre su propia vida sexual y la vivencia de la intimidad (Zillmann, 1989; Parker & Wampler 

, 2003), así como, la apariencia física y emocional de la pareja (Yucel & Gassanov, 2010; 

Musses, Kerkof & Finkenauer, 2015; Minarcik, Wetterneck & Short (2016). 
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 Esta distorsión, favorece una visión infravalorada de la relación, aumentando su 

preocupación sobre el acto sexual (Stulhofer, Busko & Landripet, 2010; Sun et al., 2014); 

disminuyendo la estima persona, el auto-concepto y la percepción sobre el propio cuerpo 

(Peter & Valkenburg, 2014; Doornwaard et al., 2016). 

A este respecto, diversos estudios señalan que el consumo de pornografía, debido a estas 

expectativas sesgadas sobre la relación sexual y al miedo a relacionarse sexualmente con 

el otro, puede traducirse en una dificultad para el desempeño sexual real (Viñeta Clínica 

3) favoreciendo dificultades como: ansiedad sexual, disfunción eréctil, eyaculación 

retardada, falta de deseo, una visión coitocentrista del sexo, experiencias de dolor durante 

la relación y síntomas depresivos (Bronner & Ben‐Zion, 2014; Štulhofer, Buško & Landripet, 

2010; Villegas, 2016; Doornwaard et al., 2016; Park et al., 2016; Wéry & Billieux, 2016; 

Ferron, Lussier, Saboruin & Brassard , 2017; Mead & Sharp, 2018).  

 

Viñeta clínica 3.  

Paciente con Eyaculación Retardada por consumo de pornografía. 

“Pancho es un varón de 38 años que refiere dificultades en el control de la sexualidad. 

Tiene pareja estable desde hace 3 años y le ha descubierto unas fotos de varones desnudos 

en su móvil. Esto ha sido el detonante para que pidiera ayuda hace un año para tratar de 

controlar estos comportamientos o darles alguna explicación. Pancho tiene eyaculación 

retardada. Esta disfunción le ha hecho sufrir mucho. La relación con su pareja en el ámbito 

de la sexualidad le genera muchas veces sensación de no estar a la altura, que le hace 

acudir nuevamente al consumo de pornografía o a buscar contactos sexuales donde 

sentirse seguro/capaz proyectándose en otros. La ganancia de la conducta sexual era 

evitar conectar con emociones negativas y con la toma de decisiones importantes para él. 

Ha sido una forma de evadirse y de sentir a través de la sexualidad”. 

 

Por otro lado, el consumo de pornografía puede generar una creencia de desigualdad de 

género y aumenta las diferencias sociales entre hombres y mujeres (Parish, Stolzenberg, 

Lauman, Farren & Pan, 2007); supone un estresor significativo en el matrimonio 

relacionado con la infidelidad (Maning, 2006) y es un motivo de confusión y vergüenza 

para los hijos en la familia (Parker & Wampler (2003; Gwinn, Lambert, Ficnham & Maner 

(2013). 
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Respecto a las diferencias de sexo el hombre suele mostrar  más insatisfacción sexual 

debido al consumo de pornografía que la mujer (Butler, Holm & Ferraro, 2011; Wright, 

Tokunada, Kraus & Klann, 2017). También Stewart & Szymanski (2012) refieren que existe 

una relación directa entre la frecuencia de uso de pornografía del hombre en la pareja y la 

calidad de la relación percibida por parte de la mujer. 

Es de interés mencionar que el consumo de pornografía favorece unos esquemas sexuales 

más permisivos y promiscuos con respecto a las relaciones sexuales (Pardun, L’Engle & 

Brown, 2005; Stana, 2013; Braithwaite, Aaron, Dowdle, Spjut & Fincham, 2015), lo cual 

podría hacer que la persona se involucre en la relación sexual de forma instrumentalizada, 

aumentando la probabilidad sufrir de contagio de enfermedades de transmisión sexual, 

realizar prácticas sexuales, bajo el consumo de tóxicos y menor utilización del preservativo 

(Henderson et al., 2020). Además, existe una asociación directa entre el consumo de 

pornografía en parejas heterosexuales y homosexuales y el no uso de preservativo, según 

Træen et al., (2014), lo cual aumentaría aún más las prácticas sexuales de riesgo (Wright, 

Herbenich & Paul, 2019). 

Por último durante las fases de confinamiento de la Pandemia debida al Covid-19, algunas 

investigaciones encuentran que las personas han experimentado un aumento del deseo 

sexual y han empezado a consumir pornografía solos y en pareja Cocci et al., 2020; 

Lehmiller et al., 2020; Li et al., 2020). El uso de pornografía en solitario se ha relacionado 

con consecuencias negativas, como el aumento del estrés, menor satisfacción en sus 

relaciones sexuales y mayor frustración con sus necesidades psicológicas básicas (Bőthe 

et al., 2020; Park et al., 2016; Willoughby et al., 2016; Wright et al., 2017)  

 

Estudios que no muestran asociación o encuentran una relación beneficiosa 

Diversos estudios han encontrado que no hay relación entre el uso de pornografía y la 

satisfacción sexual (Kohut & Fisher, 2013; Khoury, 1996); el orgasmo (Kohut & Fisher, 

2013); las relaciones sexuales en general (Johnston, 2013) ni el deseo sexual hacia la 

pareja (Bennet et al., 2019). 

No todos los resultados son negativos o neutros respecto al consumo de pornografía (Ver 

tabla 2). El consumo de pornografía en pareja puede también fomentar el deseo de 

cercanía hacía la pareja, aumentar la autoestima sexual en el varón y favorecer el deseo 

sexual en las parejas (Staley & Prause, 2013; Kvalem, Træen, Lewin & Stulhofer , 2014; 

Willoughby & Leonhardt, 2018; Kohut et. al, 2018; Willoughby & Leonhardt, 2020).  
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De hecho el 70,8% de los sujetos ven como aceptable el consumo de pornografía en algún 

momento puntual (Oimstead, Negash, Pasley & Fincham, 2013). 

 

Tabla 2. Resumen de consecuencias del consumo de pornografía en relaciones personales 

y sexuales 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FACTORES MEDIADORES 

En relación con los estilos de apego, Szymaneski & Stewart-Richardson (2014) hipotetizan 

que, el estilo de apego ansioso y evitativo actúa como factor predisponente para un mayor 

uso de pornografía y consumo problemático de la misma.  

HALLAZGOS SOBRE EFECTOS PERJUDICIALES 

Disminuye la satisfacción sexual 

Altera la respuesta sexual (Disfunción Eréctil, Falta de deseo y 

eyaculación retardada. 

Fomenta creencia de desigualdad entre hombres y mujeres. 

Favorece infidelidad y ruptura de pareja. 

Aumento de la preocupación sobre actuación sexual. 

Disminución de la autoestima y bajo autoconcepto 

Desintegración de la relación y del vínculo de apego. 

Uso irresponsable de anticonceptivos. 

HALLAZGOS SOBRE EFECTOS POSITIVOS/NULOS 

No afecta a la satisfacción sexual. 

No afecta a las relaciones sexuales 

Fomenta el deseo y cercanía de la pareja 

 

Aumenta la autoestima sexual. 

Favorece el deseo sexual de las mujeres en la pareja 
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Los estudios más recientes como el de Campbell & Kohut (2017) defienden que es 

necesario tener en cuenta “El modelo ACE” (Antecedentes, Contexto y Efecto) como 

mediador de las posibles consecuencias de la pornografía (Ver Figura 1). Este modelo 

sugiere que en primer lugar, el consumo de pornografía está condicionado por una variedad 

de antecedentes posibles (diferencias individuales, aspectos culturales, experiencias 

vitales, sexo biológico); en segundo lugar, existirían contextos específicos que definirían 

el modo de uso (frecuencia de uso, uso solitario, uso conjunto, uso escondido, el tipo de 

contenido); y, en tercer lugar, los diferentes efectos de la pornografía, mediados por los 

antecedentes y el contexto siendo: positivos, negativos o neutros. Se podría describir de 

forma gráfica de la siguiente manera: 
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Figura 1. Extraída de Campbell & Kohut (2017). 

Este modelo puede servir de referencia para comprender que el desarrollo de un uso 

problemático de la pornografía esta relacionado con diferentes variables moduladoras: 

rasgos de personalidad, tipo de educación sexual recibida o el estilo de apego, entre otros 

(Villena & Chiclana, 2019); y también que, dicho uso problemático, podría no asociarse 

tanto con la cantidad de pornografía consumida, si no más bien con el modo de utilización 

de la misma, dando así lugar a diferentes perfiles de usuarios que se comentarán en el 

capítulo 3 (Bothë et al. 2020). 

 

CONSECUENCIAS EN ADOLESCENTES 

Según la literatura existente acerca del consumo de pornografía, se produce un aumento 

dramático en la adolescencia, siendo entre los 9 y 11 años la edad media para el primer 

contacto con la pornografía o para iniciarse en ella (Havey & Puccio, 2016).  La accesibilidad 

y la facilidad para iniciarse en la sexualidad a través de estas prácticas hace que la 

pornografía se convierta en su “educación sexual” (Rasmussen & Bierman 2016; Ballester, 

Orte & Gordaliza, 2019; Save The Children, 2020), con las consiguientes consecuencias. 

Además alrededor del 30% de los adolescentes accede de forma accidental a la pornografía 

(Serrano, Villena & Chiclana, 2020). 

El consumo de pornografía en adolescentes puede generar unas expectativas irreales sobre 

la sexualidad (Peter & Valkenburg, 2016); favorecer actitudes sexuales más permisivas y 

perpetuar estereotipos de género, aumentando y facilitando conductas agresivas en el 

ámbito sexual (To, Iu Kan & Ngai, 2015) y favoreciendo una visión de la sexualidad 

centrada únicamente en el cuerpo. A este respecto, también se fomenta una objetificación 

de la mujer y una desigualdad entre los sexos (Peter & Valkenburg, 2010). 

Respecto al tipo de acceso, al modo de consumo de pornografía y sus consecuencias, el 

informe de Save The Children (2020) refleja las siguientes conclusiones (Ver tabla 3). 
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Tabla 3. Datos sobre pornografía en adolescentes. 

Modo de Acceso. El 50% de los adolescentes accede a través 

de su grupo de iguales. 

El 29,8% se lo enseñó un amigo/a en su 

dispositivo móvil. 

El 15% lo busca de forma deliberada. 

El 17% accede de forma accidental. 

El 6,4% lo recibe por redes sociales. 

Estilo de consumo y percepción 

del contenido. 

El 35,3% de los chicos y el 17,4% de las 

chicas opina que consumen más de lo que 

les gustaría. 

El 36,8% no distingue entre la ficción de la 

pornografía y la sexualidad real. 

El 70,3% de los chicos y el 73,5% de las 

chicas piensan que los contenidos de la 

pornografía son violentos. 

Consecuencias en las relaciones 

sexuales. 

El 37% de las chicas afirman que la 

pornografía no les satisface nunca, el 42,5% 

que sólo alguna vez y el 20,5% que a 

menudo. 

El 8,2% de las chicos afirman que la 

pornografía no les satisface nunca, el 41,5% 

que sólo alguna vez y el 50,3% que a 

menudo. 

El 52,1% de quienes ven pornografía 

frecuentemente confirma que le ha influido 

bastante en sus relaciones sexuales, 

refiriendo que sus relaciones sexuales son 

menos frecuentes de lo que el gustaría. 

Un 16,6% ha dejado de realizar actividades 

por ver pornografía. 
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El perfil del adolescente consumidor de pornografía es el de un usuario puberalmente más 

avanzado, propenso a la búsqueda de nuevas sensaciones, abierto a nuevas experiencias, 

y con una débil o problemática estructura familiar (Peter & Valkenburg, 2016). Siendo 

generalmente mayor este consumo en varones que en mujeres, y también, en personas 

con atracción homosexuales o que alternan entre relaciones sexuales homosexuales y 

heterosexuales (Peter & Valkenburg, 2010). 

La investigación de Peter & Valkenburg (2016) propone diferentes variables predictoras 

(disposicionales, de desarrollo y sociales) que afectarían a las posibles consecuencias del 

consumo de pornografía (Tabla 4). 

Tabla 4. Factores predictores de las consecuencias de la pornografía en adolescentes. 

Predictores 

disposicion

ales 

Variables demográficas - Sexo masculino 

- Homosexualidad 

- Nivel educativo  

Rasgos de personalidad - Elevada búsqueda de novedad 

- Reducido autocontrol 

- Autoestima baja 

- Poca satisfacción con la vida 

- Reducida percepción de autonomía 

Variables relacionadas 

con la norma 

- Incumplimiento de normas 

- Consumo de sustancias 

- “Grandes delincuentes” 

- Menor religiosidad 

- Actitudes negativas hacia la escuela 

- Amigos que se desvían de la norma 

Interés sexual - Mayor interés sexual 

- Utilizar contenido sexual en otros medios 

Conducta en Internet - Falta de software de control parental 

- Mayor uso de Internet para otras 

actividades 
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Predictores 

de 

desarrollo 

Edad/ maduración 

puberal 

- Maduración puberal más avanzada 

Experiencia sexual Resultados no concluyentes 

Competencias de 

desarrollo 

- Competencias cognitivo-conductuales 

- Menor competencia social 

- Menor autoeficacia  

- Menor competencia moral 

Predictores 

sociales 

Variables relacionadas 

con la familia 

- Mal funcionamiento de la familia 

- Presencia de conflictos familiares 

- Mala comunicación familiar  

- Menor reciprocidad en el funcionamiento de 

la familia  

- Vínculo emocional deficiente con el 

cuidador 

- Estilo parental poco restrictivo 

- Falta de un software de control parental 

Variables relacionadas 

con los pares 

- Usar Internet en casa de sus amigos  

- Hablar con mayor frecuencia con amigos 

sobre pornografía (sólo en el caso de los 

chicos) 

- Mayor popularidad con compañeros del 

mismo sexo 

- Mayor popularidad con compañeros del 

sexo opuesto 

- Mayor deseo de popularidad 

- Mayor presión de los compañeros 

Victimización - Ser acosado online  

- Ser victimizado fuera del contexto de 

Internet 

Extraída de Chiclana & Mestre (2020) 
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Estudios recientes como el de Efrati (2019), también plantean la existencia de factores 

mediadores asociados a dicho consumo. En concreto, afirman que las consecuencias 

negativas del consumo de pornografía, como la utilización de dicho consumo para 

compensar la soledad o la falta de apoyo social, con los diferentes estilos de apego, siendo 

el apego evitativo y el ansioso, potencialmente perjudiciales. 

 

OTRAS CONSECUENCIAS 

Además de las mencionadas previamente, se han encontrado otras consecuencias que se 

resumen en la Tabla 5. 

 

Tabla 5. Otras consecuencias del consumo de pornografía. 

Hallazgos significativos 
Referencias 

Bibliográficas 

La excitación disminuye con el consumo prolongado de 

pornografía. 

Zilman, 1989 
Fomenta preferencia por prácticas pseudoviolentas o violentas. 

Aumenta la desconfianza en las parejas íntimas. 

Favorece la depresión, ansiedad y problemas de intimidad en la 

pareja. 

Pilaretou et al. 

(2005) 

Exposición a material pedófilo favorece la sexualización de infantes 

en la vida real. 

Paul & Linz 

(2008) 

Aumenta los niveles de narcisismo. 

Kasper, Short 

& Milam 

(2015) 

 

Puede alterar la autoestima y el auto-concepto. 

Malamuth 

(2014); 

Wright, 

Tokunaga & 

Kraus, (2015) 
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Puede fomentar el desajuste social, aislamiento, ideación 

suicida y falta de compromiso académico 

(Tsitsika et al., 

2009; Bloom & 

Hagedorn, 

2015). 

Genera más ansiedad sexual, menor asertividad sexual y mayor 

hipervigilancia sexual. 

(Mead & 

Sharpe, 2018) 

El consumo de pornografía fomenta la compulsividad sexual. 

Van den 

Eijnden, 

Spijkerman, 

Vermulst, van 

Rooij, and 

Engels, 

(2010); Mesch, 

(2009) 

 

Insatisfacción y frustración por no alcanzar a realizar en la vida 

real lo que aparece en el material pornográfico. 

Buunk & 

Gibbons 

(2007) 

Genera distanciamiento entre padres e hijos, debido a la 

agresividad y adicción que genera la pornografía en el menor. 

Bloom & 

Hagedorn 

(2014) 

Prevalencia de Adictos al cibersexo: 10,3% perfil clínico. 

Giordano & 

Cashwell 

(2017) 

Comparación negativa con el cuerpo en población universitaria. 

Villena & 

Blázquez, 

(2018) 
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CONCLUSIONES 

-El consumo de pornografía es una realidad en la práctica clínica que debe ser abordada 

para comprender las posibles consecuencias psicopatológicas de este en el paciente. 

-El consumo de pornografía puede afectar de formas muy diversas a sus usuarios/as. 

-El consumo de pornografía se relaciona con diferentes consecuencias perjudiciales como 

la agresividad, baja satisfacción, problemas sexuales, expectativas irreales y dificultades 

de pareja. 

-Los resultados siguen siendo inconcluyentes y es necesario estudiar las variables 

asociadas y mediadoras de las posibles consecuencias de dicho consumo. 
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